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DE CÓMO MATAR A LA DEMOCRACIA....DEFENDIÉNDOLA: Notas de interpretación del conflicto y una propuesta para la discusión.

Popayán, Ciudad de lucha Universitaria, Diciembre 05 de 2004.
Durante los últimos tres meses hemos asistido entre la indiferencia y un silencio prudente a un balance de fuerzas entre las directivas y el movimiento estudiantil de la universidad; éste último se despliega con notable rapidez y logra un alto grado de aglutinamiento a partir de la declaración del 22 de octubre que se constituyo como el pliego de peticiones. En el progresivo desenvolvimiento de los hechos la tensión antes que disminuir tiende a aumentar, entre otras cosas por dos hechos que han ido demarcando la cuestión en forma crítica: La irrupción de fuerzas especiales al interior del claustro de Santo Domingo el día 8 de noviembre y la intervención del viceministro del interior el día 30 de noviembre en el Consejo Superior, que avala la posición mayoritaria del Consejo Académico en cuanto convocar a clases o de suspender el semestre académico, que determinaría a la postre la declaratoria de una huelga de hambre por parte de los estudiantes y de asamblea permanente por los profesores.

Estas notas tienen por objeto hacer una lectura del proceso a partir de tres lugares centrales: el movimiento de los estudiantes y el pliego de peticiones, la construcción del enemigo interior y su gramática de tratamiento, y por último, la asamblea permanente de profesores como un mecanismo procedimental que incorpora la posibilidad de deshacer el nudo en que se ha inscrito la crisis y que al parecer pretende ser resuelto de la misma forma que Alejandro desató el suyo. 

Vale decir, que no comprometen a ninguna organización de la universidad -no pertenezco a ninguna de ellas- ni al departamento en el que me desempeño.  

1. El movimiento de los estudiantes y el pliego de peticiones: a propósito del paradigma de la crisis. 

A pesar de no existir un documento que exprese con claridad cómo percibe la dirección universitaria (DU) la naturaleza del movimiento de los estudiantes (ME), algunas declaraciones a los medios de comunicación y la reiterada invocación de la penalización de las acciones del ME, además de la ostensible precariedad para anticiparse a su progresiva acumulación de fuerzas en una coyuntura que claramente revelaba un alto grado de organización de los estudiantes y un amplio poder de convocatoria
, que había sido determinado por la unidad de las diferentes facciones, que en el pasado próximo no habían encontrado nichos de articulación y que habían permanecido fracturados durante las sucesivas elecciones rectorales; parecen indicar que se optó por una terapéutica correccional inscrita en la confianza depositada en considerar a la universidad un locus de aprendizaje y porque tal, un espacio de disposición de competencias funcionales para desenvolverse en la "vida laboral". En efecto, lo que algunos colegas denominan "dilatar"  el tratamiento de la crisis no es otra cosa que reconocer un derecho a la protesta pero improductivo, esto es, asumirlo sin la potencia de transformación que indican las lógicas de los movimientos que acumulan fuerzas  y que aspiran no solamente a ser reconocidos e incluso interlocutados sino que describen en su horizonte práctico un uso del derecho estatalizado para obtener fines. La terapéutica correcional aspiraba a un reconocimiento de los límites de la protesta que no eran otros diferentes a que los organismos de gobierno de la universidad reglamentan invocando para ello la imposibilidad de "transgredir" las normas que la regulan. En este sentido, la desmovilización sería una consecuencia regular de tal aprendizaje por parte del ME, que en su defecto y a la postre induciría a la DU a considerar que la mesa instalada no tendría efectos normativos; lo que haría inocua cualquier posibilidad de acercamiento y definitivamente no negociable el pliego de peticiones.

Por otra parte, la consideración de la naturaleza del ME pasa por el desencanto que produce que los ME contemporáneos no se "parecen", esto es, no se representan a sí mismos como la organización estudiantil de la segunda mitad de la década de los sesenta y primera de los setenta. En esta posición subyace un reclamo de supremacía moral que indica que la memoria de aquellos debería instalarse en la realidad de estos, pero además que recurre a la memoria para descalificar no los relieves del discurso, esto es, las reivindicaciones, sino las practicas del ME contemporáneo. Por ello, se apela al recurso del pasado para ignorar el presente o se reconocen los relieves del discurso para predicar de ellos la imposibilidad de incorporarlas a una negociación en cuanto que el orden del presente parece ser un orden restrictivo y concluido, esta interpretación de la crisis reedita el "fin de la historia" que declara una claudicación frente a tal orden, y paradójicamente recurre al objeto elusivo e ilusorio de "otra universidad" donde posiblemente tendría lugar disponer un campo de "negociación". 

Olvidamos que la organización estudiantil de la década referida establecía un orden y jerarquías, un tipo de practicas que devenían de la adscripción y el decurso de tales sujetos sociales a partidos políticos lo que asignaba a la organización (es) no solamente una disciplina sino también y lo más importante una textura ideológica que "aseguraba" a sus miembros, que les permitía desplegarse con el patrimonio de la "verdad"  anclado en un estatuto ideológico. La dinámica de los movimientos sociales no revela esa lógica, fundamentalmente quienes se adscriben a ellos no operan como cuadros ideológicos de partido lo que limita la supervivencia del aglutinamiento en el tiempo; en este sentido, la prolongación o no de un "nuevo"
 movimiento social esta en relación directa con su acumulado de realizaciones que a diferencia de las asociaciones de los partidos no son reiteradamente aplazadas en cuanto a la espera de un futuro mejor o de una tierra prometida, la tierra de los justos e iguales; los "nuevos" movimientos sociales presionan la aproximación entre el campo de expectativas y la esfera de realizaciones
. 

El "pliego de peticiones" pone de presente la naturaleza de la crisis pero además desata una exclusiva forma de resolución: la "negociación".  Los cerca de sesenta (60) puntos reunidos en doce (12) bloques son notoriamente universitarios, refieren a temas centrales de la universidad pública, no puede predicarse de ellos una conspiración contra la dirección de la universidad y es absurdo que se interprete como un problema de seguridad nacional de manejo del Ministerio del Interior y de la Presidencia de la República. Si aceptamos que el modelo de problemas corresponde a la naturaleza de la universidad y, que es posible cotejar este modelo de problemas con  el desenvolvimiento del ME en su práctica, a pesar de algunos hechos que han sido condenados y rechazados por el estamento profesoral, no ha perdido nunca su condición universitaria.

Sin embargo, ¿qué significa poner en una mesa de acercamiento a una negociación más de cincuenta (50) puntos contenidos en doce (12) bloques y aceptar que es un  modelo problemático de carácter universitario? Por supuesto el ME esta en su derecho de incorporarlo, la cuestión es si la DU preveía la posibilidad o no de "negociar" y si se establecía una mesa de acercamiento
, que una vez instalada produce la "complacencia" que expresa el ME en el comunicado número 12 por el ambiente de "entendimiento" generado, porque al parecer despejaba el camino hacia una "negociación". De allí en adelante la "complacencia" y el "entendimiento" naufragaron. Lo que demuestra la "reserva mental" de la DU en la mesa de acercamiento. 

Otro interrogante: ¿Pueden disponer dos partes de una "negociación" que compromete todas las condiciones de la vida universitaria, y solo me referiré a cuatro bloques del pliego: acuerdo 024 o estatuto profesoral, reforma a la estructura orgánica de la universidad, reforma estatutaria, decreto 2566? Es evidente que tan sólo esos cuatro puntos no pueden ser reformados en una mesa de "negociación", no porque no se pueda negociar, sino simplemente porque  un actor de la vida universitaria ha sido enmudecido, des-conocido en la pugna
 de las partes y ocasionalmente utilizado para sus fines. Sin embargo, los órganos de gobierno de la universidad aceptaron la puesta en escena del pliego de peticiones, establecieron una interlocución con los estudiantes que les hacía considerar a estos últimos que se aproximaban o se distanciaban de una "negociación", esto es, que la DU se inscribe deliberadamente o no en esa lógica con la "reserva mental" de no negociar, lo que provoca la "confusa ambigüedad que gobierna a la universidad en los últimos tres meses"
, y que esta acompañada de recurrentes llamados a la normalidad académica, del cumplimiento por parte de los profesores de los derechos de petición que presentaron algunos estudiantes para que siguieran desarrollando las clases
, y al lado de ello, lo más grave, un escalamiento en el tratamiento del ME como un enemigo interior, agenciado en los medios de comunicación por las directivas de la universidad.

De antemano, es necesario resaltar que la DU no presenta ninguna alternativa al manejo de la crisis, salvo la convocatoria a normalidad académica, que no es en estricto sentido una alternativa, es una forma unilateral de contener el proceso.

La presentación de un pliego de peticiones y la constitución de una mesa de acercamiento se constituía como un  procedimiento antidemocrático porque  margina a los profesores de la esfera de la deliberación en cuanto a la vida universitaria y lo es más cuando en el comunicado del 30 de noviembre los ata a la programación que los Consejos de Facultad presentarán, a más tardar el 07 de diciembre. Si ello no es inducir la resolución de la crisis por la vía de los profesores, me pregunto ¿qué dice entonces el comunicado? y si además no genera de plano un cúmulo  insostenible de ambigüedades, de tan simple observación como las siguientes: (1) ¿Se califica el segundo 35% del 70% a los estudiantes que ha estado en una asamblea permanente reconocida por la DU cuando se constituyo una mesa de acercamiento? (2) ¿Se corre lista de asistencia en la misma situación? (3) ¿Se adelantan exámenes finales?. En cualquiera de estos escenarios sea afirmativa o negativa la respuesta, el profesorado es desplazado como espectador y colocado directamente en la trama de la pugna, esto es, a favor o en contra de los estudiantes y también a favor o en contra de la DU. No hay más posibilidades en una universidad que se funda en el paradigma del aprendizaje: ser amigos o enemigos.

2. La Producción de un Enemigo Interior y la Gramática de la Guerra.

He utilizado el termino "reserva mental"
 (reservatio mentalis); para indicar que la aspiración legítima y justa de la paz pasa por vencer la desconfianza pero además por distanciarse de aquella tradición construida desde el origen de la política moderna en cuanto que es admisible disponer de cualquier medio para derrotar al adversario
, porque el fin perseguido es superior al de la contraparte . Esta forma predominante de concebir la política, la desnaturaliza para terminar considerándola una prolongación de la guerra. Sin  embargo, el recurso a la hipótesis de un "estado de naturaleza" nos puede aproximar nuevamente a una consideración de aquella como un nivel de resolución de los diferentes ejercicios de la violencia aceptado por cada uno de los miembros de una comunidad. Esto significa que el uso de la política nos disuade y además nos somete a no adelantar practicas bélicas en cuanto que hemos hecho uso del privilegio de la razón, como en efecto, es un imperativo de la condición de Universidad. Sin embargo, si cotejamos este "test de universalidad" a la lógica de desenvolvimiento del conflicto se revelan las asimetrías. Veamos:  

El comunicado suscrito por diferentes miembros de la DU el 22 de octubre, sostiene a la letra:  "Dejar bajo la responsabilidad del sector radical estudiantil y sus instructores, la integridad física de ......" (La cursiva es mía). El procedimiento utilizado por la DU ha partido del supuesto de la débil unidad de las facciones del ME y aprovecharla. En efecto, no los aglutina una plataforma ideológica que les asigne consistencia política
, esta última, deriva de un bloque de demandas. De tal suerte, que se opto por agenciar rupturas tanto en el proceso de los estudiantes del programa de ciencia política como en lo que sería semanas después el grueso del ME, y con los mismos procedimientos: Si en el proceso de ciencia política, el vicerrector académico, acude a una asamblea convocada por él, para votar el  llamado a clases y es desfavorable a la posición de normalidad académica; idéntica situación se presentaría cuando la rectoría acude al Centro Deportivo Universitario a una asamblea convocada en la misma forma, para los mismos fines y el resultado es el mismo. La "táctica" de dividir y el uso del recurso de las mayorías alentaba la concentración de fuerzas del ME y, además demostraba la agonía del modelo para resolver la crisis. Dicho de otra forma: la DU despliega la reproducción a escala de la formula de tratamiento que definitivamente había fracasado para resolver las demandas de los estudiantes de ciencia política. Es sorprendente, pero tiene una explicación;  la terapéutica correccional impide asumir la  otredad como causa de sus propios actos, como seres humanos, como ciudadanos. Asume al otro, no a la otredad, para desvirtuar sus actos de habla, éste último es el parlante de mi enemigo, el correlato que lo oculta,  un menor de edad. Veamos:

En el proceso del programa de ciencia política la DU a través del vicerector académico acudía al artificio de las "fuerzas oscuras" que estaban detrás de ese proceso, a quienes querían "sacar ventaja" del "caos". No eran simplemente fuerzas, eran oscuras. La misma gramática de la reducción moral va a operar cuando en forma inesperada se ensamblan los estudiantes, muchos de ellos, la gran mayoría, sin estar adscritos a ningún tipo de organización. Así la DU dispone su estrategia bélica para configurar un "enemigo interior" que pudiese cohesionar en su contra a los espectadores.

El escalamiento de la agresión verbal pasa de las "fuerzas oscuras" y de "los interesados en generar el caos" y de los espacios en menor escala a un tratamiento que incluye afirmaciones acerca de armas en el claustro de Santo Domingo, presencia de insurgentes , daños a las instalaciones físicas que luego el viceministro del interior calificará directamente como infiltrados de las Farc, hasta una alianza para derrotar la reeleción presidencial, estas versiones se escalan a través de los pintorescos medios de comunicación de Popayán. 

Más de diez comunicados del ME que aparecen en la página web de la Universidad se refieren a demandar rectificaciones de la DU sobre su tratamiento y de las consecuencias derivadas de ello.

La eficiente producción de un "enemigo interior" por parte de la DU, para descalificar y adelantar la progresiva reducción moral del ME, lleva al límite el proceso que se revela en la sesión del Consejo Académico y Superior  y el comunicado de la tarde del 30 de noviembre. El ME opone a la DU una huelga de hambre. Los "bandos" como parecen denominarse a sí mismos han puesto sus restos. Una parte, que convoca a la normalidad académica y otra, que insta al restablecimiento de una mesa -fracasada en cuanto no se compadece su resultado con su propósito- declarándose en huelga de hambre.

Ni la DU ni el ME acumularon experiencia del proceso fallido de ciencia política. La DU escalo su estrategia de terapéutica correcional. El ME concentro sus esfuerzos en mantener el campamento universitario y en emitir los comunicados referidos y dejo expuesta su mayor debilidad, tanto cuanto como la asamblea de los estudiantes de ciencia política: Hasta ahora se desconoce un documento de mayor calado que el pliego de peticiones; explícito, en cuanto a sus consideraciones con respecto al bloque de demandas y a cada uno de los puntos que incorpora y que por lo menos atienda la definición del problema, contexto, expedientes que ilustren la situación, proyectos de reforma sustentados. Es evidente que no ha superado los lugares comunes que podrían convencer a los espectadores de que el ME tiene un entendimiento de la Universidad y una propuesta como ME para ella. Dicho de otra forma: la Universidad de nuestros sueños (manifestaciones de nuestros deseos) pasa por su atemperamiento en el principio de realidad, no porque sea irreal o imposible la que sueñan sino porque precisamente tienen que configurarla más allá de los lugares comunes. Cuando Kant alude en el "Comienzo Presunto de la Historia Humana" a la "retozona nostalgia de la infancia" que nos permite evadir la dificultad de pensar, es necesario advertir que la vida es un permanente desanclaje con aquella retozona nostalgia y que precisamente infantilizamos el mundo de la vida para no responder por la causa de nuestro acto, y la responsabilidad que se deriva de ello.

Queda al descubierto un grave déficit de deliberación, esto es, de democracia universitaria, que  se trivializa en la invocación de las mayorías  y en una promoción intensiva de un discurso insustancial para el mejoramiento de la vida universitaria pero profundamente nocivo para ella y quienes la moramos. ¿Es posible allanar nuevos caminos que reconduzcan el proceso o que incluso den el actual por fracasado e inducir uno nuevo?. En principio, si la DU y el ME no atemperan sus practicas no es posible restablecer el discurso argumentado, esto es, que ni el desalojo militar ni la huelga de hambre, son recursos de la democracia universitaria contrario censu la desvirtúan hasta aniquilarla restaurando la política como prolongación de la guerra.

3. La Asamblea Permanente de Profesores como Procedimiento.

Transitar de un locus de aprendizaje a un topois de argumentación es la tarea más urgente de la comunidad académica de la Universidad del Cauca, la consideración que nos indica que la universidad no puede ser sólo un espacio de adiestramiento para incorporarse al mundo de la reproducción de la vida material sino y por sobre todo la disposición de los sujetos que reconocen en el derecho a la crítica no sólo el  principio que le asigna sentido y contenido a la subjetividad moderna sino a la "afinidad electiva" que reduce todas las diferencias a un principio reglado: la deliberación como arquitectónica del mundo de la vida universitaria. Probablemente la única "misión" de una Universidad sea fundarse y refundarse en la crítica en la medida que tal horizonte tiende siempre a disolverse en cuanto somos presas fáciles de nuestro propio dogmatismo o del renovado escepticismo de la época.

En consecuencia, reincidir en la reducción moral de la asamblea de profesores  so pretexto que ella aporta más "caos y anarquia"
, es pretender silenciar al estamento profesoral y defenestrar el principio reglado que nos gobierna. Pero además, persistir en considerar que los profesores no hacen parte de l conflicto y porque tal su único deber es atender la directiva de restablecer la normalidad académica. 

Es claro que somos parte del conflicto los doce bloques del pliego de peticiones, salvo el de garantías y el de reglamento estudiantil, en principio no serian de pertinencia profesoral, insisto, en principio.

Considerar a la asamblea permanente como un procedimiento para (1) reconfigurar el proceso y no simplemente para llamar a un restablecimiento del acercamiento, en todo caso indispensable para superar de una parte el desalojo militar y por otra la huelga de hambre, planteamientos de las partes que deben ser abordados dentro de la lógica del despliegue de fuerzas y no aislados de su contexto, de tal suerte, que no queden encerrados por el humanitarismo, es necesario comprender que ambas opciones son extensiones de la política inscritas en la economía de la guerra que se oponen al principio reglado.(2) Poner fin a la ambigüedad marcada por los llamados a restablecer la normalidad académica en los programas y/o semestres hasta ahora no ha existido. 

Para ello el estamento profesoral se re-direccionaría de un espectador (expectare) atento al desenvolvimiento de los acontecimientos a un actor del proceso. Este redireccionamiento de la cuestión pasa inevitablemente por no ceder a la tentación de asistir como facilitador, entre otras cosas, porque  reitera la insostenibilidad de la comisión nombrada para tal propósito
 y se constituiría una Comisión de Concertación, que comprometa a las partes a cesar en toda práctica que reduzca moralmente a  cualquiera de ellas y a desistir en el uso de procedimientos diferentes a la deliberación. Pero además, debe proponer una formula que de cuenta de las garantías a las que alude el ME en el prime bloque de sus demandas. 

Por esta vía , en el proceso las partes deben desistir en mantener un proceso de negociación y darle apertura a un Proceso de Concertación que incorpora tres actores universitarios: Movimiento Estudiantil, Dirección Universitaria y Estamento Profesoral, que definirían, por lo menos e inicialmente: (1) Metodología de trabajo, (2) Jerarquía de los temas, (3) reglas para la discusión que incluyen que antes de cualquier discusión las partes conocen de antemano y por escrito las posiciones de cada estamento, (4) la naturaleza de las decisiones de los concertantes  y/o (5) Los procedimientos de ratificación.

En un Proceso de Concertación no pueden existir temas vedados. En este sentido, el restablecimiento de la normalidad académica  tanto como el retiro del campamento de Santo Domingo son decisiones que tiene que adoptar el estamento estudiantil, pues se tomaron en Asamblea de Estudiantes. Sin embargo, es necesario que hagan parte de los objetivos del proceso, si este se conforma por etapas con objetivos concretos en cada una de ellas y plazos determinados. También es necesario considerar un sistema de sanciones para quienes violen el principio reglado del Proceso de Concertación.

Ahora bien, la propuesta de reconfiguración de un Proceso de Negociación a un Proceso de Concertación, requiere que las partes acepten  por lo menos tres principios de la teoría de la argumentación
: (1) Revisabilidad: Ninguna proposición se encuentra al margen de una modificación o cambio. Para llevar a cabo la revisión es necesario determinar una razón suficiente que indique la perentoreidad del cambio y que se nos aparece generalmente como un hecho nuevo o irresistible. (2) Alteridad: un sistema de pensamiento nunca es completo su condición generalmente revela fragilidad y vulnerabilidad y (3) Responsabilidad: la adaptación del pensamiento a una nueva situación del hombre que ha reflexionado en las diferentes posiciones que se presentan, y que ha escogido responsablemente con conocimiento de causa. No podemos tomar decisiones arbitrarias, ni ciegas, sino decisiones responsables.

Existen hechos nuevos que indican la necesidad de revisar las posiciones, no para mantenerse en ellas sino para reconducirlas, ninguna de las dos partes puede alegar la solidez de su práctica en cuanto que ninguna de ellas ha hecho uso del principio reglado que gobierna la vida universitaria.  

Esta es, por supuesto, una propuesta incompleta que pondré a consideración de la asamblea permanente de profesores con el ánimo de encontrar una forma diferente a la espada para desatar el nudo que ataban a los bueyes de Gordias.

Por último, quiero citar una frase de Ramón Sampedro, en la película "Mar Adentro": "..si confiamos en el ser humano por encima de las instituciones religiosas y políticas, sí somos realmente libres".

Horacio Salcedo García

Profesor Asociado Departamento de Filosofía

Universidad del Cauca

C.C: Rectoría, Vicerrectoría Académica, Consejo Superior, Consejo Académico, Campamento de Santo Domingo, Consejo de la Facultad de Ciencias Humanas y Sociales, Asamblea Permanente de Profesores, Representante de los Profesores en el Consejo Superior, ASPU-Cauca. 

� Como en efecto lo demostraba la masiva asistencia de estudiantes al Foro que sobre el TLC organizó el Consejo Superior y la Coordinadora "Tuto" Gonzáles, que provoco que se instalarán pantallas de transmisión del evento al Torreon y a diferentes aulas de la Facultad de Ciencias de la Salud, a mediados de septiembre de este año.


� Es conocida la polémica entre Ernest Laclau y A. G. Frank en cuanto a la "novedad" de los movimientos sociales. 


� Esta renuncia a la promesa siempre aplazada establece la comprehensión del tiempo como un presente-presente, una cotidianidad productiva en la que el futuro es más bien una imagen incierta, tal  comprehensión del tiempo los opone a las clásicas formas de asociación política y los convierte en exiliados de la modernidad.


� Instalada luego de los violentos hechos del 8 de noviembre en el que las fuerzas especiales de la Policía atacaron a funcionarios adminsitrativos de la Universidad del Cauca y a estudiantes y a las instalaciones físicas de la Universidad. Un mes después de los hechos nadie conoce quien dio la orden de ingreso.


� Al parecer la confrontación y la agresión verbal entre las partes implicadas ha llegado al punto de reconocerse cada uno como bandos, así se manifestó por parte de uno de los miembros de la que fuese la mesa de acercamiento en Asamblea de Profesores. 


� Comunicado de la Asamblea General de Profesores de la Universidad del Cauca. 03 de diciembre de 2004.


� En la Facultad de Ciencias Humanas y Sociales una franca minoría de estudiantes.


� El término es utilizado por Kant en "La Paz Perpetua" (1795) donde discierne acerca de las "condiciones de posibilidad" de la paz.


� En la Metafísica de las Costumbres (Gobierno de la Virtud) Kant refiere a tres despliegues de la mentira una de ellas la tercera,  "la peor",  es la tiene como objeto hacer incurrir a otro en error, esto es, engañarlo. En el campo bélico la mentira siempre ha mediado el exterminio.


� El extenso pliego de peticiones revela que la unidad del ME sobreviene al principio: "incorporar todas la demandas para adscribir el mayor número de sujetos", sin  anticiparse a la economía del proceso.


� Como lo expuso el representante de los profesores la Consejo de la Facultad de Ingeniería Civil en la Asamblea del 3 de diciembre, es adoptar desde el profesorado la misma gramática hostil contra un legítimo procedimiento del estamento profesoral. 


� La comisión facilitadora jugó un papel crucial en los hechos del 8 de noviembre.  A partir de esa fecha se le asignaron tareas ajenas a su condición como garantizar que los estudiantes no ingresaran a las oficinas administrativas y, otras más bien absurdas como acercar a los estudiantes en Asamblea con los estudiantes que pedían clases. Absurda porque la DU agenciaba tal división.


� Me refiero a la obra de Chaím Perelman intitulada "Teoría de la Argumentación".






